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Consigue tu EÑE por correo por 15€ anuales te enviamos la revista a cualquier punto del país.
Información en la Biblioteca y el Ayuntamiento.

muchos más. Para ello solicitamos la colabo-
ración de tod@s, desde
los niños hasta nues-
tros mayores pasando
por nuestros jóvenes,
porque seguro que tú;
sí tú no mires para
otro lado, tienes algo
importante que decir-
nos.

Así que, refiriéndo-
nos al título de este
editorial, os anima-
mos a compartir con
nosotros y a contar-
nos todo tipo de ex-
p e r i e n c i a s
personales, familia-
res o de conocidos;
además de relatos
reales o ficticios de
nuestro pasado,
presente o incluso
de nuestro futuro;
y también nos inte-

resan vuestras opiniones sobre temas de
actualidad y de nuestro municipio.

Si alguien está interesado en escribir algún
artículo para nuestra revista, por favor con-
tactad con nosotros, o bien en este correo
ana.aytoduenas@hotmail.com o bien pasaros
por el Ayuntamiento.

Aunque la mayo-
ría de vosotros me
conoce, me llamo
Ana y voy a entrar a
formar parte de la
gran familia de la Ñ
colaborando en su
redacción.

Lo primero, agra-
decer a José Antonio
Castrillo todo su es-
fuerzo por la recupe-
ración de esta revista
y por su trabajo du-
rante todos estos
años, pero no nos
abandona; seguirá co-
laborando con la Ñ.

Hago extensible este
agradecimiento a todo
el trabajo y la dedica-
ción que demuestran y
han demostrado todos
los colaboradores de esta revista desde su
comienzo hasta nuestros días, puesto que
sin sus esfuerzos no se hubiera podido lle-
var a cabo.

Gracias a esa dedicación, como la mayo-
ría de nuestros lectores sabéis, hemos lle-
gado al número 84 y nos gustaría sumar

Ana Mª Chacón Dueñas

ANÍMATE
A COLABORAR

Editorial

C/ Caidos, 3. Bajo.
Tel.: 979 04 93 10 - DUEÑAS (Palencia)
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PERSONAL
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In Memorian
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Escribir acerca de una persona es difícil, al menos
para mí lo es y más si la persona a la que te refieres
son parte de muchos de los momentos intensos de
tu vida y vaya que son numerosos, la mayoría uni-
dos por la fotografía y la música. Fotografía de de-
talle, mostrando la visión personal del objeto o
persona fotografiada. Fotografía social, dejando
ver la idiosincrasia de los grupos de gente de Due-
ñas, porque si algo hay que resaltar de esta per-
sona: su admiración por Dueñas y sus gentes y a
ellas ofreció sobre todo por medio de la música su
sensibilidad y su arte. Por ello, al pedirme escribir
algo sobre mi buen amigo Chiti, quiero hacerlo
desde la música, porque para mí esta será el nexo
más duradero con él y me ayudarán a cabalgar
como el tema de The Doors en las tormentas, dis-

frutando de la vida como Cold Play en su Viva la
vida y te recordaré como lo hicieron los Secretos
con su Te he echado de menos y Gabinete Caligary
con su cuatro rosas y reiré como un Immaculate
fool tema con el que iniciabas alguna de tus sesio-
nes en la Disco Gil. Muchos son los temas musicales
que me recuerdan anécdotas contigo, por eso se
me hace tan difícil escuchar música estando tan re-
ciente tu pérdida, pero si hay un tema que siempre
me traerá tu recuerdo será el de nuestro admirado
Bowie, el muchas veces coreado en los momentos
álgidos de las sesiones en la Disco, ese nuestro
tema, HEROES.

Miguel Manso

Para mí es muy difícil hablar de una persona tan
querida que todavía no me he hecho a la idea de
que no está con nosotros. Una persona que llenaba
cualquier espacio por muy grande que fuera. Una
persona querida por sus amigos y respetada por los
conocidos.¿Qué decir de Chiti? Lo que mejor le de-
finía, era simplemente eso era una PERSONA con
mayúsculas.
En todos estos años que hemos compartido, y

han sido unos cuantos, hemos pasado por muchas
experiencias, unas muy muy buenas y otras no
tanto, pero lo que no me cabe ninguna duda es
que siempre le hemos tenido ahí.

Con mis hijos ha sido todo cariño y en esos mo-
mentos se lo hemos agradecido en el alma.
Siempre le he considerado una persona muy sen-

sata y educada, respetando a los demás y llevando
la buena sintonía allí donde fuera.
Por mucho que pensamos, no encontramos nin-

gún momento en el que haya tenido un mal rollo.
No nos cabe la menor duda que tenemos que se-

guir adelante, pero tampoco nos cabe ninguna
duda es que nunca será igual.
¡Te queremos Chiti, y siempre estarás en nuestra

memoria!
Triny

De parte de tus amigos...
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Álvaro Pajares
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El pasado día 1 de julio se celebró el primer ani-
versario de la apertura de la Residencia Ciudad
de Dueñas. Adelaida, la directora,
invitó al pueblo a esta celebración
que estuvo amenizada por la mú-
sica de la Coral Castilla Vieja. Ade-
más dio paso a una de las
residentes, Trini, que nos describió
su experiencia durante este año.
Ha pasado ya un año desde que
empezamos a recorrer este ca-
mino. No ha sido un año fácil sino
más bien diría todo lo contrario, ha
sido un año difícil lleno de miedos
a lo nuevo y a lo desconocido,
lleno de cambios y de cosas por co-
nocer…
Pero aparte de los puntos negativos y de las
cosas en contra que hemos tenido, hoy hay que
hablar por supuesto de que también ha sido un
año muy especial para todos los que estamos
hoy aquí, hemos creado una gran familia unida,
en la que hemos conocido a gente maravillosa.

Por eso hoy doy las gracias:
A todos y cada uno de los residentes, a los que

hoy están aquí y a todos los que un
día estuvieron y nos dejaron, siem-
pre les recordaremos.
A todos los familiares, amigos y ve-
cinos de Dueñas que cada día con
sus visitas nos alegran con su es-
tancia y nos ayudan a que esto
funcione mejor.
A todas las trabajadoras que día
tras día con su esfuerzo, que ha
sido mucho, han tirado para ade-
lante con este proyecto y lo han
hecho posible.
Y por último al Ayuntamiento de
Dueñas que nos ha tendido la

mano siempre que lo hemos necesitado.
Espero que este sea el primer año de muchos
más y por supuesto que cada vez sean mejores.
Gracias a todos.

Trinidad Villarroel

1º ANIVERSARIO
de la Residencia

“CIUDAD DE DUEÑAS”

EN?E agosto 2015:Maquetación 1  12/8/15  17:51  Página 9



10

Tomando unas cañas en la Plaza del pueblo con
unos amigos, sale el tema de los “achaques” que
nos acosan, cuando llegamos a cierta edad y de
los médicos que nos ayudan, a que estos cedan,
(los años no nos los quitan) así que en esta cró-
nica de hoy vamos a hablar de Sanidad. Pero no
en forma destructiva y “quisquillosa”, sino anec-
dótica y, por qué no, divertida.
Los españoles tenemos una salud
magnifica, en cuanto al humor se
refiere, pero no todos nos reí-
mos con las mismas cosas, sobre
todo de nuestros defectos. A no
ser que nos veamos en el espejo
grotesco, al mismo tiempo que los
que nos rodean.
Uno de nuestros amigos recién ope-
rado de próstata nos cuenta:
-“¿Habéis visto como en todos los
hospitales encontramos el consabido
cartelito de “Silencio”?
¿Y por qué no lo cumple el personal
sanitario?
Imagínense: noche o noches que tie-
nes que quedarte ingresado. Visitas
que se marchan, enfermera que te
da el calmante, buenas noches e in-
tentas dormir. Y cuando empiezas a
coger el sueñecito… ¡Dios, que ocu-
rre! ¿Entra la GESTAPO o estoy en
GUANTANAMO? .Luces encendidas,
cosas metálicas que se golpean, voces. ¡Vuélvase!
Pinchazo. -¿Cómo va el goteo? - ¡Controlado!-
¿Sonda?- Espera. ¡Sábanas arriba! - Correcto.

Que duerma usted bien. Pero ¿Cómo?- me digo-
. ¡Después de esta tortura!
Pero no acaba aquí la cosa. A las dos horas repe-
timos el recuento. ¡Qué noche!
Menos mal que a las ocho comienza la jornada.
Entra la cuadrilla de limpieza y pregunta: ¿Dur-

mió usted bien? Y empieza el trajín. Lim-
pieza de habitación contigo dentro de
la cama. ¡Pero es que también te
friegan a ti! ¡Hasta tus partes más
íntimas! Y sin pudor alguno te
quita las gasas que cubren tu
miembro y le dicen a tu mujer.
Oiga: -¡Aprenda a poner esto que
es muy fácil! Y tú, pobre, con tus
“vergüenzas” al aire, mientras
otra auxiliar recoge el des-
ayuno, otra coloca el goteo y
la otra le da a tu mujer lec-
ciones de ayudante sanita-
rio.
Claro que lo peor es cuando

haces enfadar a alguna de las
enfermeras, inconscientemente.

Porque ella te dice: ¡No mueva la
mano del goteo, que se puede salir la
aguja! Tú, procuras que no se te salga,
pero, es la derecha y sin saber cómo…
¡se salió! Entonces aparece la mujer de
blanco, te observa, observa el goteo y
en jarras te dice: ¿No se lo advertí? Y
por un momento crees que te va a par-

tir la cara. Pero no. Saca la otra aguja y te dice:
¡Cómo se salga esta…! Y se calla y nos mira de

Hablar por hablar
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tal manera que eso es lo bastante para estar
acongojado, rogando para que no vuelva a ocu-
rrir.- ¡Dios mío que no ocurra, que son capaces
de operarme otra vez!
Nuestra amiga Mari interviene diciendo:
“-Lo más penoso es cuando no entendemos las
instrucciones que nos dan; bien porque emplean
argot médico, o porque estás tan nerviosa que
no coordinas. Y cuando preguntas… ¡Qué cara
te ponen!
- No he dicho eso, señora, he dicho…- Y te miran
como si fueras tonta”.
Una amiga mía se quejaba de lo enfadado que
se había puesto el médico por entender mal sus
instrucciones. Fue a hacerse una prueba al hos-
pital.
El cuartito asignado era pequeño, con las má-
quinas y una camilla detrás de la puerta que ella
no vio. El médico después de mirarla de arriba

abajo, se agacha a las máquinas y le dice:- ¡Sú-
base! Ella se subió… pero a la espalda del ga-
leno, que gritó todo enfadado: ¡A la camilla
mujer, a la camilla!
Mercedes tuvo un parto muy difícil, cuando Fer-
nando su marido entró a verla a la habitación,
se acercó a su cama y casi lloraba al verla:
-“Cariño – decía - ¿Qué te han hecho? Si casi no
te conozco”.
Respondió la parturienta con voz débil.
-“Cómo que no soy su mujer, que está en la cama
de al lado”.
Nuestro cariño y respeto a todos los profesiona-
les de nuestra Sanidad. Sin ellos no seriamos
nada. Y en cuestión de salud no existiría más que
dos adjetivos: buena o mala. Ellos hacen que
conservemos una y hagamos más llevadera la
otra.
La vida es lo mejor que tenemos. Gracias.
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VIRGEN DE ONECHA

Un sol de atardecer lento declina.

Es agosto y al fin llegó la fecha.

El descanso que sigue a la cosecha.

Un alto en el camino y la rutina.

Hoy el pasado entero se adivina.

Hoy se enciende, del júbilo, la mecha.

Hoy la fe popular se llama ONECHA

y el entusiasmo fiesta peregrina.

Es toda Puentecilla un corazón.

El respeto y las peñas abren paso

A esta Virgen tan nuestra y tan cercana.

Y al fin el pueblo estalla de emoción

Al entonar la Salve en el ocaso

A esta Madre que a todos nos hermana.

Mary-Santos Caballero Murillo
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Nuestras fiestas botijeras ¿Qué decir de ellas?
Son tantos los sentimientos, emociones, mo-
mentos preparados para vivir, tanto tiempo es-
perando para que lleguen, que en el momento
que hablar, mejor dicho escribir sobre ellas, que
se me hace complicado no sólo a mí, sino a cual-
quier persona que las viva como un botijero.
¿Por qué esos sentimientos?
Porque a Ella le va la fiesta. Porque Ella nos pro-
tege desde su ventana. Porque a Ella le debe-
mos nuestras Fiestas Mayores, nuestras Fiestas
Botijeras. Porque son nuestras fiestas, las que

llevamos esperando todos los meses del año.
Porque Ella dijo que sí a venir y quedarse con
nosotros todo el año.

Porque son muchos los momentos que vamos a
vivir todos los botijeros y visitantes. Porque se
nos eriza el bello de solo pensar en ellas. Por-
que queremos pasar un día tras otro por el Ojo
de la Virgen y gritar “¡Guapa, guapa y guapa!”.
Porque queremos desfilar con nuestra peña y
bailar al ritmo de las canciones tocadas por las
charangas.

Porque queremos subir a las peñas y recorrer-

Nuestras Fiestas
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nos todas las posibles; da igual el estar cansa-
dos o que pegue toda la calorina. Porque que-
remos bailar toda la noche. Porque queremos
gritar hasta quedarnos afónicos. Porque quere-
mos bailar todos a la vez en la plaza de toros.
Porque queremos correr los encierros. Quere-
mos llenar el pueblo de vida, colorearlo con los
colores de nuestras peñas, añadir cada uno su
granito de arena a nuestra fiesta.
Porque queremos unirnos todos en la plaza y
cantar a grito “pelao” el tradicional “Botijero”
y también porque queremos en ese mismo baile
de gala vitorear a nuestras botijeras y cantarlas:

“Botijera, botijera, manojito de claveles,
Para pintar tus encantos

En el mundo no hay pinceles…”
Esos claveles
que alum-
bran nues-
tras fiestas y
que con
mucho orgu-
llo lucen la
banda entre-
gada en el
baile de gala.
Son muchas
las botijeras y
damas que a
lo largo de
nuestras fies-
tas han subido
al escenario y
han gritado
“¡Viva la Vir-
gen de One-
cha!”, “¡Vivan
las Fiestas Botijeras!”, “¡Vivan las peñas!” y
“¡Viva Dueñas!” en el baile de gala.
Ese baile de gala donde empieza todo, ese jue-
ves que como si fuese la noche de S. Juan, todo
se vuelve mágico; la noche en la cual nuestras
amigos, primas, conocidas….. se convierten en

las protagonistas de la noche, en nuestras boti-
jeras.
Esa noche empieza el camino de nuestras boti-
jeras, un camino para vivir las fiestas de otro
modo:
Vivirlas junto a las autoridades, pero sin olvidar
a su peña. Sentir junto a la patrona de las fies-
tas, nuestra pequeña-gran Virgen de Onecha, el
fervor que todos los botijeros le mostramos. Ob-
servar el paso de las peñas por la plaza, dicho
en palabras de nuestra Botijera 2014: “Es lo más
bonito y lo que más llama la atención”.
Quedarse un poco dormida por el agotamiento
de las fiestas…. Y muchas otras cosas que po-
dríamos seguir enumerando y más aún si pre-
guntamos a botijeras y damas de otros años.

Ya ha pasado un
año y como siem-
pre nos prepara-
mos para
`presenciar el re-
levo de botijeras
en el próximo
baile de gala.
Termina el “rei-
nado para una
botijera y co-
mienza para
otra. Se marcha
una botijera
que ha disfru-
tado mucho de
la experiencia y
sube una nueva
a disfrutar de la
misma expe-
riencia, ambas

nerviosas, una satisfecha por lo vivido y otra
desorientada por lo que va a vivir, que es sin
lugar a duda una experiencia inolvidable y que
se quedará grabada para siempre.

Alberto Rojo Medrano
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La importancia de las empresas
agroalimentarias en las zonas rurales

Por: Margarita Rico
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11:30 a 13 h.

11:30 a 13 h. (de octubre a mayo)

EN?E agosto 2015:Maquetación 1  12/8/15  17:56  Página 25



26

La construcción del ramal Sur del canal de
Castilla se había detenido en 1804. Como el Es-
tado no disponía de fondos para rematar ese
ramal ni el resto de la obra, Fernando VII des-
pachó, el 17 de marzo de 1831, la Real Cédula
encargando la empresa del canal de Castilla y
desagüe de la laguna de la Nava á una compa-
ñía particular. La compañía obtendría a cambio
el monopolio del Canal durante unas cuantas
décadas. En agosto de
aquel año, la Empresa
del Real Canal de Casti-
lla la Vieja comenzó las
obras del tramo que
pasa por Dueñas, las
cuales añadieron nuevas
dificultades a la aven-
tura de cruzar el Pi-
suerga por estos pagos.
Una de ellas fue el de-
rribo del puente Mayor
sobre el meandro aban-
donado del río, que in-
dignó sobremanera a
los botijeros porque lo
consideraron absoluta-
mente arbitrario y lesivo
para sus intereses. Y es
que aquella empresa
dispuso de grandes pri-
vilegios para llevar a
cabo sus actuaciones en
perjuicio de los pueblos que atravesaba el
Canal, aunque sus promotores y ejecutores
siempre adujesen que este iba a constituir, a
largo plazo, un enorme beneficio para todos.
En este artículo, penúltima entrega de «La

aventura de cruzar el Pisuerga por Dueñas»,
vamos a sumergirnos en los documentos del le-

gajo I.E.0048 del Archivo Histórico de Dueñas
para conocer mejor aquel episodio de la histo-
ria de la villa.

9. El derribo del puente Mayor
El ingeniero Epifanio Esteban era el direc-

tor facultativo de la Empresa del Canal. El 11
de agosto de 1831, envió al Ayuntamiento de
Dueñas un oficio informándole de la necesi-

dad que tenía de derri-
bar el puente Mayor
para que el Canal pa-
sara por el lugar que
aquel ocupaba. No
obstante, el Consisto-
rio podría nombrar
una persona de su con-
fianza que reconociera
el puente junto al
maestro mayor de la
empresa e hiciera las
alegaciones oportunas.
La noticia sentó como
una bofetada en el
pueblo porque, si bien
es cierto que el anti-
guo meandro del Pi-
suerga ya no tenía
corriente, el puente se-
guía facilitando el
tránsito sobre el te-

rreno, aún muy irregular y pantanoso, a quie-
nes se dirigían a cruzar por el paso provisional
de madera o en la barca de pasaje (según las
estaciones y las circunstancias) el nuevo brazo
del río, formado —como ya sabemos— al co-
menzar el siglo XVIII entre el Lavandero y Sa-
colahorra. Además, sobre el extremo de salida
del viejo puente se levantaba la ermita de

La aventura de cruzar el
Pisuerga por Dueñas (4)

El acueducto de Puertas de Villa sobre el arroyo de
Valdesanjuán en la actualidad (fotografía: C. A. Camazón).
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Nuestra Señora de las Nieves, a la que los ve-
cinos de la villa tenían una enorme devoción y
acudían en las grandes calamidades. Por todo
ello, el Ayuntamiento se puso inmediata-
mente en acción para tratar de paralizar a
toda costa la demolición anunciada, y encargó
a los abogados Antonio Sobrino y Gerónimo
de Medina Rosales un dictamen que justificara
la necesidad que el pueblo tenía del puente
para forzar un cambio en los planes de don
Epifanio.
Como este trámite no sirvió para nada y los

presidiarios que el Estado había puesto a traba-
jar forzosamente para la Empresa del Canal ha-
bían comenzado a desmontar el puente, el
procurador síndico y el regente de la jurisdic-
ción de la villa se personaron un día en él y tra-
taron de paralizar el derribo haciendo uso de su
autoridad. Pero el director facultativo decidió
terminar con aquel inconveniente por las bra-
vas pidiendo ayuda al comandante de la tropa
que estaba temporalmente alojada en Dueñas
para custodiar a aquellos presidiarios. Este se la
prestó, y viendo las autoridades de la villa que
eran ninguneadas y que nada conseguían por sí
solas, el 23 de aquel mes se dirigieron al inten-
dente de la provincia rogándole que ordenara
detener la demolición del puente. Pero este les
comunicó que no era competente para hacerlo,
pues existía una jurisdicción especial para el
Canal y era su responsable quien tenía que co-
nocer de aquel asunto. Ese responsable se lla-
maba José Berdonces y era canónigo de la
catedral de Valladolid. El 30 de agosto de 1831,
el Ayuntamiento le envió un extenso memorial
denunciando la demolición del puente y de la
ermita, alegando la necesidad que la villa tenía
de ellos y solicitando su inmediata reparación.
Pero estaba claro que nada podía impedir que
se hiciera la voluntad de don Epifanio, pues ya
hemos dicho que la Empresa del Canal gozaba
de un importante margen de libertad en sus ac-
tuaciones. Así que el juez desestimó las quejas
del Consistorio eldanense.
Pronto se vio la villa privada de su dual cons-

trucción y dotada, a cambio de ella, de unos ca-

minos mal allanados por los presidiarios para
poder atravesar la antigua madre del Pisuerga y
llegar por el Lavandero hasta el sitio de la barca
de pasaje y del puente de madera. Pero la aper-
tura del cauce del propio Canal iba a cortar
aquellos caminos en breve, así que el problema
que ahora había que arrostrar no era ya la pre-
cariedad con la que se tenía que cruzar allende
el Pisuerga (suficiente problema por sí solo,
como vimos en el capítulo anterior), sino la im-
posibilidad de atravesar la Ría para llegar a la
barca o al puente.
Dispuesto a llegar a las más altas instancias

para solucionarlo, el Ayuntamiento escribió una
«representación» (una súplica razonada) a la
reina consorte María Cristina de Borbón-Dos Si-
cilias el 11 de diciembre de aquel año pidién-
dole su intercesión ante la Empresa del Canal
para que esta volviera a construir lo derribado.
Las autoridades eldanenses le explicaban que
unas pequeñas obras en los arcos finales del
puente Mayor hubieran sido suficientes para
pasar el Canal por debajo de él sin necesidad de
derribarlo. Pero pensaban que la empresa lo
que quería, en el fondo, era adueñarse de su
piedra para ahorrarse de ese modo materiales
nuevos sin tener en cuenta el perjuicio que cau-
saba con ello al vecindario. En relación a esto
último, la representación presagiaba un pueblo
incomunicado y profundamente arruinado por
no disponer de un puente sobre el Canal para
poder llegar a la barca con la que sus vecinos
pasaban a las tierras de allende el Pisuerga: fe-
races cultivos abandonados, ganado malven-
dido, jornaleros mendigando, diezmos y
tributos impagados…
No sabemos si la reina se emocionó con aquel

patético y tremendista cuadro, pero está claro
que no surtió ningún efecto práctico, pues el
Ayuntamiento continuó enviado peticiones a
las instituciones competentes para conseguir
que se reconstruyera el puente; cada vez con
menos fundamento, eso sí, ya que el problema
de cruzar el Canal poco a poco se fue solucio-
nando, como vamos a ver.
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10. Tres alternativas para cruzar la Ría
El 6 de diciembre de 1832, el duque de Cas-

tro-Terreño, desde la Capitanía General de Cas-
tilla la Vieja en Valladolid, se encargaba de
desestimar una de aquellas peticiones, fechada
veinte días antes en Dueñas, argumentando
que «desde la Calzada de Burgos hasta el Ce-
menterio de esa Poblacion, se encuentran tres
Puentes de comunicacion, uno en la misma Cal-
zada, otro por debajo del Acueducto de Puer-
tas de Villa por el
cual pasan Carros
y frente del
mismo Cemente-
rio se construirá
con oportunidad
otro Puente, lo
cual no se ha veri-
ficado por lo
abanzado de la
estacion, pero hay
por donde transi-
tar en la actuali-
dad». El duque
aprovechaba para
reconvenir al
Ayun tam ien to
por sus peticiones
espetándole que
«en todo el curso
del Canal construido no hay ninguna Población
que tenga tantas comunicaciones como esa Villa
incluyendo la Ciudad de Palencia que solo tiene
un Puente». El texto es muy ilustrativo, pero
merece algunas aclaraciones.
El primer puente al que se refiere el duque

es el de la esclusa 38, por el que pasaba el ca-
mino real de Burgos. Ese puente se desmontó y
sustituyó por el actual porque no era suficien-
temente ancho para la N-620.
El segundo puente citado en el oficio no hay

que confundirlo con el puente de la Villa. Es
más: el duque no se refiere realmente a un
puente, sino al paso abierto por el acueducto
sobre el Valdesanjuán. Aunque parezca men-
tira, la bóveda de ese acueducto —que pasa la
caja del Canal por encima del arroyo— tenía en-
tonces la altura suficiente para que la atravesa-
ran los carros que se dirigían hacia la barca;
pero es que el lecho del arroyo está elevado

ahora unos dos metros sobre el original (igual
que el suelo comprendido entre el Murallón y
la autovía de Castilla) por sucesivas obras públi-
cas.
Aquel paso siguió utilizándose durante dé-

cadas no ya para llegar a la barca —que des-
apareció cuando se hizo el puente Colgante en
1845—, sino para cruzar a las huertas del La-
vandero sin dar rodeos. Pero con los puentes de
la esclusa 38 y de las Candelas habilitados, aquel

atajo no era una
necesidad, así que
la Dirección Local
de la Compañía
del Canal de Casti-
lla (como pasó a
llamarse entonces)
comunicó al al-
calde constitucio-
nal de Dueñas, el
8 de septiembre
de 1856, que «la
Compañia no está
obligada á limpiar
el acüeducto de
puertas de Villa
con el obgeto de
dar paso á los Ca-
rros y gentes, y si a
tenerlo conve-

niente para el paso de las aguas que puedan
bajar por el Arroyo».
El tercer puente citado en el oficio del duque

de Castro-Terreño es el de las Candelas, cerca
del desaparecido cementerio del mismo nom-
bre (en los terrenos de este camposanto se sitúa
ahora el frontón). Hoy está mutilado y oculto
por una maraña de modernos y desaliñados
pasos y pasarelas, aunque en su momento dio
salida al pueblo por encima de la Ría hacia el
Lavandero y la Torrecilla; pero también hacia la
Avecilla, donde la Empresa del Canal montó el
puente Colgante en 1845, acercando un poco
más a los botijeros a una solución definitiva a
su problema de cruzar el Pisuerga. No obstante,
aquel puente también traería de cabeza a sus
usuarios, aunque de ello trataré en mi próximo
—y último— artículo de esta serie.

Carlos Alberto Camazón Linacero

La pasarela que comunica Dueñas con su estación de trenes se levanta
sobre el maltrecho puente de las Candelas (fotografía: C. A. Camazón).
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Damián miro a su reloj deportivo, llevaba
cuarenta minutos de carrera, y le quedaba un
kilómetro para hacer los diez que acostum-
braba a correr todas las mañanas. El ejercicio le
calmaba, a la vez que le ayudaba a reflexionar
y a asumir cómo había acabado en el puesto de
Venta de Baños, después de una salida precipi-
tada de la Unidad del Crimen Organizado
(UCO), donde con solo 34 años había llegado a
estar en plenitud de su carrera profesional.
Aquí de nada le valía su licenciatura en dere-
cho por la Complutense, ni el Master en Cien-
cias Políticas. Ahora de poco le servía
lamentarse por haberse dejado atrapar por tur-
bios acontecimientos en la operación de Tarifa,
donde las caderas, la voz y los ojos de su con-
tacto, Fátima, le sedujeron y en-
gañaron. El presente es lo que
vale, y lamentarse por aconteci-
mientos pasados es inútil, es-
taba en un pueblo perdido de
la mano de Dios de la provincia
de Palencia, haciéndose cargo
de la Brigada de Policía Judicial
-un puesto para un sargento-. El
sonido del su inseparable móvil,
vino a rescatarle de sus depri-
mentes pensamientos: – Buenos
días mi Teniente, hemos reci-
bido un aviso del puesto de
Dueñas, nos dicen que han en-
contrado una mano-, - A ver Je-
remías, ¿puedes repetir?, ¿has
dicho una mano? -,- Si mi Te-
niente, una mano-, - De acuerdo, estoy en diez
minutos, llama a todos-. El grupo de Policía Ju-
dicial del Teniente Damián Cruz, estaba com-
puesto por cuatro miembros más, Jeremías el
Cabo, Manuel al que le llamaban -el Cordobés-
, Jesús un Guardia curtido en mil batallas y el
más veterano del Grupo, y Cristina, Guardia re-
cién salida de la academia, ingeniera informá-
tica, siendo éste su primer destino.

Tras una ducha rápida, Damián quedó con
su Grupo debajo de su domicilio donde le espe-
raban en un coche en marcha. De camino Jere-
mías, le fue poniendo al día. Según les habían
comunicado desde el puesto de Dueñas, un

grupo compuesto por una docena de alumnos y
dos profesoras de la Universidad de Bellas Artes
de Valladolid, habían descubierto dentro de la
Iglesia de San Agustín, un mano cercenada a la
altura de la muñeca, y se encontraba en el suelo
en medio de un tosco pentagrama. Ah!, ya han
sido avisados el Juez, el médico forense y la
científica -añadió Jeremías- y de la Comandan-
cia han comunicado que el asunto es nuestro.

Al llegar al lugar, Damián se encontró con
todo un espectáculo, tres coches patrulla en la
puerta de una enorme iglesia, varios coches más
con aspecto Oficial, y un montón de curiosos
que incluso se subían a unos bolardos que es-
taban a la entrada para intentar ver lo que

acontecía dentro. Jesús el otro
componente del grupo que les
acompañaba, espetó – Esto pa-
rece un circo, tanta gente,
tanto coche, y seguro que nin-
guno es el del Juez de guardia,
a estos les gusta hacerse espe-
rar más que a las novias...- Da-
mián le reprochó el comentario
con una mirada acusadora, a la
vez que le encomendó que se
pusiera en contacto con el
puesto de la Localidad, a ver si
estaban tomando declaración a
los testigos;- Jesús quiero los
testimonios de todos, Jeremías
y Cristina conmigo-. Tras sortear
a los curiosos entraron en el re-

cinto de lo que fue en su día una majestuosa
iglesia, construida en una sola nave dividida en
tres cuerpos, siendo las paredes y el tejado el
único recuerdo ya que estaba totalmente vacía.
Al fondo, donde en el pasado se debiera en-
contrar el altar, los de la científica habían insta-
lado un par de focos y estaban haciendo fotos
desde todos los ángulos. Al llegar al lugar lo
que vieron fue una mano de adulto de color
azulado, con los dedos vueltos hacia arriba y las
uñas ennegrecidas, destacando un ancho anillo
plateado en el dedo anular. Más bien parecía
una gran araña que una mano humana cortada
poco más arriba de la muñeca. Cuando los de la
científica acabaron de realizar las fotos a la

El misterio de la iglesia
de San Agustín
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mano, al pentagrama y a la cantidad de huellas
de pisadas que en su entorno -posiblemente de
los alumnos de la Universidad continuaron to-
mando huellas, en busca del mínimo vestigio in-
cluida la gran puerta de la Iglesia. Una vez
concluido dieron vuelta con cuidado y sin mo-
verla del sitio la mano, descubriendo por el
dorso un color mucho más negro en el que se
distinguía un gran sello con un extraño símbolo.

Una vez acabados todos los tramites, Da-
mián y su equipo se volvieron la Unidad donde
alrededor de una mesa reunió a su equipo -un
hábito heredado de su época en la UCO- asig-
nando a cada uno de los componentes un co-
metido. Les despidió con un –Quiero
resultados, y los quiero ya-.

El primero en llamar fue Manuel, encar-
gado de recabar testimonios de la forma
más inmediata -se sabe que cuanto
más se tarde en recoger los mis-
mos, los recuerdos se confunden
o se diluyen en el tiempo.- Mi
teniente, confirmado, lo que
nos pareció desde el principio.
La iglesia solo tiene una puerta
de entrada, no existe ninguna
otra, ni huecos por los que ac-
ceder. Comprobé todo el en-
torno, desde lo que al parecer
llaman el aula de Fray Luis de León,
desde la puerta de colegio, y desde la
trasera del antiguo Palacio; todas cerradas
con candados de seguridad. Me comentaron
que antiguamente existía un acceso desde de lo
que es hoy en día la casa del cura y que por lo
visto fue en su día el Palacios de los Condes de
los Buendía, pero esta cegada desde hace años.
Mas cosas; la iglesia es propiedad del Arzobis-
pado de Palencia, y existe una única llave de
esas grandes sin posibilidad de copia, y está en
poder del responsable de una cofradía. Ya le es-
tamos tomado declaración y jura que nadie la
tocó hasta esta mañana cuando el mismo fue
abrir la puerta a los estudiantes. También
hemos hecho alguna gestión por las inmedia-
ciones, por si alguien hubiese visto algo que lla-
mase la atención, interrogue a los dueños del
bar y a los de pastelería que están en la de Plaza
San Agustín, a las dependientas de la frutería,
al del estanco, en el quiosco y en los números
11 y 12 de desde donde pudiera verse la puerta;

Nadie vio nada de nada.

Jesús, su hombre más veterano, le llamó a
continuación para decirle que en el puesto de
Dueñas ya habían tomado declaración a una de
las profesoras y a los dos alumnos se toparon
primer lugar con la mano, pero igualmente nin-
guno de ellos aportó nada nuevo que no supie-
ran. Igualmente confirmó que en ningún
Hospital de la provincia, ni de las limítrofes, se
atendido ninguna mutilación de este tipo en
estos días, lo cual aumentaba exponencial-
mente la posibilidad de que el dueño de la
mano, no se encontrase ya con vida. La jornada
había terminado en principio sin nada tangible,
por lo que Damián esperaba con ansia el in-
forme forense.

Al día siguiente, y oficiosamente por correo
electrónico, el teniente recibió el espe-

rado Informe Pericial. Éste dictaba
que el corte no había sido limpio,
que había desgarros como si hu-
biesen sido asestados varios gol-
pes como de hacha o similar, y
lo más importante, lo fechaba
dos días antes del hallazgo. Por
otra parte esperaban con im-
paciencia resultado del cotejo
de las huellas dactilares por si el
manco estuviese fichado: lo sa-
brían en poco tiempo, de no ser así,

la demora se alargaría sustancialmente
ya que se solicitaría identificación al CNP, y a

sus bases de Documentación tanto de naciona-
les como de extranjeros. Pero lo que más in-
quietaba era lo descubierto por Cristina, la cual
acaba de mandarle un mensaje afirmando que
el símbolo del anillo pertenecía a la SOCIEDAD
THULE, en latín “Al norte más distante”, una
sociedad incluso mencionada por Virgilio en la
Eneida, y que reivindica en la actualidad los orí-
genes de la raza aria, a cuya reputación se le
atribuyen rituales y antiguos usos ocultistas. Da-
mián maldijo entre dientes: Putos nazis y puto
ocultismo! Mira que tenía el pálpito que esta
mierda se iba a complicar eh… lo que descono-
cida el Teniente es que su premonición se cum-
pliría, y con creces.

(CONTINUARÁ)…

L.M.R.
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Nota: Tienes tu espacio para cartas y fotos. Envialo al e-mail: revistaduenas@hotmail.com o en la bilblioteca.
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Llega agosto y en la era
se amontonan, trigo, cebada y avena

colocadas en las "cinas"
hechas por manos expertas.

Por la mañana temprano
ya se prepara la era

¡cien haces son suficientes
para una "parva" señera!
Se unce el par de mulas

se colocan las "trilladeras"
se engancha el palo del trillo
y a dar vueltas y mas vueltas.

Con la ayuda de los ganchos
que el trillo enganchados lleva

se remueve el cereal
separando la cosecha.
Recogida y aventada

con las horcas de madera,
se separará el grano,

que ya limpio irá a "talegas".
¡Que buen año, hemos tenido!
Pan, no faltará en nuestra mesa.

Antonio Pérez

LA TRILLA
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